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J. ANTONIO

BERENGUER

Delegado de
Liturgia

Liturgia Eucarística. Rito de la conclusión

JESUCRISTO, REY DEL UNIVERSO
25 de noviembre

PREGÀRIA
Diumenge 25
de novembre

TRENTA-QUATRE DE
DURANT L’ANY.

  JESUCRIST, REI DE
TOT EL MÓN

Senyor Jesús, con
templen la vos-

tra reialesa quan us
veiem penjat al patí-
bul. Sou rei de tot
l’univers creat i heu
guanyat eixe títol
estimant fins a la
mort a la creu. Que
sapiguem acceptar
confiats, Senyor, la
nostra pròpia creu.

Diumenge 2
de desembre

PRIMER D’ADVENT

Senyor, els nostres
dies passen, el

temps avança im-
placable, veiem un
món ple de conflic-
tes i calamitats, però
vós no us oblideu
dels hòmens. Vós,
Senyor, voleu venir
de nou, cada dia,
cada moment, per a
renovar-ho tot, vós
sou l’esperança de la
terra.

JUAN JOSÉ ORTEGA VERANO

2 S 5,1-3. Ungieron a David como rey de Israel.
Col 1,12-20. Nos ha trasladado al reino de su Hijo querido.
Lc 23,35-43. Señor, acuérdate de mí, cuando llegues a tu reino.

DOMINGO I DE ADVIENTO
2 de diciembre

A LA HORA QUE MENOS PENSÉIS…SU PERSONA ES EL REINO

Llegamos ya al fin de la San-
ta Misa, que se cierra con el rito
de conclusión. El n. 90 nos dice:

Pertenecen al rito de conclu-
sión: algunos avisos breves... sa-
ludo y bendición del sacerdote... el
beso del altar...

a) Algunos avisos breves, si son
necesarios. Es el momento de
dar avisos para el funciona-
miento de la comunidad cris-
tiana. Salvo casos excepciona-
les, no es momento de entrete-
nerse. Los avisos de este mo-
mento deben tener estas dos
cualidades: breves y necesa-
rios. Es muy bueno hacer lo
que llamamos «monición de
despedida»: una exhortación
muy breve a llevar a la vida lo
que hemos celebrado y a dar
testimonio de lo que hemos vis-
to y oído. El momento es aho-
ra: terminada la oración de des-
pués de la Comunión y antes
del saludo. No es momento
entre la bendición y la despe-
dida, porque rompe el rito de
conclusión.

b) El saludo. Después de los
avisos y la monición, si los hay,
el que preside nos vuelve a sa-
ludar con el saludo bíblico «el
Señor esté con vosotros». No es

un simple deseo. Es la forma
invocativa, como otras muchas
en la liturgia, que manifiesta la
acción eficaz de la oración de
la Iglesia o del mandato del
Señor. Desde el principio de la
Misa este saludo ha ido po-
niendo de manifiesto la presen-
cia del Señor en la asamblea, en
el anuncio del evangelio, en la
Plegaria Eucarística renovando
su sacrificio. Ahora es como las
palabras de Jesús a los apósto-
les en Mt 28, 19-20: «Id y haced
discípulos de todos los pue-
blos... yo estoy con vosotros
todos los días…» Es la presen-
cia del Señor en nuestra vida
para ayudarnos a vivir de
acuerdo con la palabra de Dios
que hemos escuchado y con la
Eucaristía celebrada y la fuer-
za para la misión y el testimo-
nio.

… y bendición del sacerdote…
La bendición corrobora el salu-
do. La invocación a la Santísi-
ma Trinidad, que nos ha en-
vuelto en la celebración, conti-
núa sobre nosotros en la vida
ordinaria. La vida del cristiano
está empapada de la vida divi-
na que tiene en sí por la gracia
santificante. Toda ella deberá

ser para gloria de Dios Uno y
Trino, y de Él recibe la fuerza
de amor que ha de moverla.

…que en algunos días y oca-
siones se enriquece y se amplía con
la oración «sobre el pueblo» o con
otra fórmula más solemne. La
«oración sobre el pueblo», es una
oración como las otras de la
Misa, que se dice inmediata-
mente después del saludo, for-
ma parte de la bendición y pide
diversas gracias para los fieles
que vuelven a su vida ordina-
ria. La «otra fórmula más solem-
ne» consiste en una o tres
invocaciones pidiendo diver-
sas gracias según la fiesta o
tiempo litúrgico. Tanto esta fór-
mula como la «oración sobre el
pueblo» las dice el sacerdote
con las manos extendidas sobre
la asamblea, después de haber
dicho, él o el diácono, «incli-
naos para recibir la bendición».
Gesto de reverencia y acepta-
ción de la bendición de Dios,
que rubricamos con el «Amén»
final.

c) La despedida del pueblo por
parte del diácono o del sacerdote,
para que cada uno regrese a sus
honestos quehaceres alabando y
bendiciendo a Dios. La despedi-

da es función del diácono,
pero, si no hay, la dice el sacer-
dote. El «Podéis ir en paz» lle-
va la carga de un envío: a
anunciar la Buena Noticia y a
testimoniarla con la vida. Es la
traducción del «Ite, Missa est»,
que viene a significar: «Id,
marchad, ha terminado esta
celebración de envío». Para re-
gresar a los «honestos queha-
ceres», gratos a Dios, honra-
dos, justos con el prójimo, «ala-
bando y bendiciendo a Dios»,
agradecidos, como pide el
nombre de la Trinidad, que ha
sido invocado sobre nosotros
en la bendición.

d) Termina con el beso del al-
tar por parte del sacerdote y del
diácono y después una inclinación
profunda del sacerdote, del diáco-
no y de los demás ministros (a no
ser, dice el n. 274, que esté el
sagrario en el presbiterio, en
cuyo caso hacen genuflexión).

Según el n. 170, si a la Misa
sigue alguna otra acción litúrgica
(por ejemplo, la exposición del
Santísimo) se omite el rito de con-
clusión, es decir, el saludo, la ben-
dición y la despedida.

Is 2,1-5. El Señor reúne a todos los pueblos en la
paz eterna del Reino de Dios.

Rm 13,11-14. Nuestra salvación está más cerca.
Mt 24,37-44. Estad en vela para estar preparados.

Al final del evangelio el «buen
ladrón» le pide a Jesús entrar
a formar parte de su Reino.

Lucas nos acerca a la realidad del Rei-
no de Dios que Jesús ha ido descu-
briendo a los hombres con su Palabra
y con su vida. Jesús ha vivido para el
Reino, su persona es el Reino. Un rei-
no que habla de misericordia entraña-
ble, de ternura para con todos, espe-
cialmente con los heridos por el sufri-
miento y las injusticias humanas. Y así,
como consecuencia de su coherencia
y su entrega al Reino de Dios lo ve-
mos hoy subido a su trono de gloria,
la cruz. No le reconocen las autorida-
des del pueblo; se burlaban los solda-
dos; uno de los malhechores lo insulta
diciendo: «Sálvate a ti mismo». No
comprendían, ni comprendemos, que
no ha venido a salvarse a sí mismo,
sino a salvarnos a nosotros; a curar
nuestras graves y profundas heridas,

a devolvernos la Esperanza a todos.
Nosotros no hemos hecho méritos

para formar parte de su reino. El Pa-
dre nos lo ha concedido por la entrega
de su Hijo, que ofreciendo su vida
quiere reinar en el corazón de cada
hombre y de cada mujer. Jesús pade-
ció la injusticia de ser «contado entre
los criminales» para arrebatarnos a
nosotros del reino de la muerte, y ayu-
darnos así a ser constructores del rei-
no de la justicia, del perdón, el reino
de la fiesta para todos los hombres,
sometidos al señorío de otros amos
que esclavizan y causan sufrimiento.
Así nuestras comunidades, familia de
los hijos de Dios, celebran esta fiesta
reconociendo el señorío de Dios Padre
sobre sus vidas y su deseo de no vivir
para salvarse a sí mismas, sino para
salvar y construir el reino de Dios en
el mundo. Como el «buen ladrón»,
Señor, déjanos entrar en tu reino.

En este primer domingo de
Adviento se nos invita di-
rectamente a la vigilancia.

Por dos veces se nos dice «estad
en vela», «estad preparados por-
que a la hora que menos penséis
viene el Hijo del Hombre».

Toca en este tiempo espabilar-
se, quitarse la modorra de enci-
ma que nos mantiene ciegos, al
margen de lo que sucede a nues-
tro alrededor, incapaces de descu-
brir el paso del Señor por nues-
tras vidas. No se trata sólo de es-
tar atentos para descubrir su lle-
gada en la Navidad, con su Naci-
miento. Es más bien la vigilancia
como actitud permanente en
nuestra vida. Tener los ojos abier-
tos y el corazón despierto para
descubrir una presencia que para
ser comprendida y vivida requie-
re silencio, escucha de la Palabra

y compromiso en todo obra bue-
na, como se pide en la oración
colecta de la misa de hoy: «Dios
todopoderoso, aviva en tus fieles,
al comenzar el Adviento, el deseo
de salir al encuentro de Cristo que
viene, acompañados por las bue-
nas obras».

Ya estamos en camino al en-
cuentro de Cristo que viene. Que
el Espíritu nos mantenga atentos
y despiertos para no correr el ries-
go de no acoger la gracia de Dios
por nuestra irresponsabilidad,
nuestra pereza o superficialidad.
Demos gracias por este tiempo en
el que nos coloca el amor de Dios
para desear y acoger su presen-
cia en lo sencillo, en lo cotidiano,
en la familia, en la comunidad, en
el servicio desinteresado a los her-
manos, e incluso en la prueba y
el sufrimiento.
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LA VOZ DEL OBISPO

Se acercan las semanas
previas al nacimiento
de Jesús. Un tiempo im-
pregnado de esperanza
y oración, que la Iglesia

Madre y con ella cada uno
de sus hijos vivimos, año
tras año, con ilusión. Un
poco contagiados por la ale-
gría de los pequeños.

«El Adviento, recordaba
Juan Pablo II, mantiene
viva la espera de Cristo,
que vendrá a visitarnos con
su salvación, realizando en
plenitud su reino de justi-
cia y paz. La conmemora-
ción anual del nacimiento
del Mesías en Belén renue-
va en el corazón de los cre-
yentes la certeza de que
Dios cumple sus promesas.
Por tanto, el Adviento es un
fuerte anuncio de esperanza,
que toca en lo más hondo
nuestra experiencia perso-
nal y comunitaria».

Tiempo de esperanza
Todos los hombres y mu-

jeres, también los de nues-
tros días, tenemos experien-
cia de horas vividas en sole-
dad y en pecado, en som-
bras de muerte y en la luz
de la gracia. Y hemos suspi-
rado —suspiramos también
hoy— por una salvación an-
helada. Llega ésta cuando
Dios Padre nos sale al en-
cuentro y nos regala a su
Hijo, al Salvador, que, reves-
tido de nuestra condición
humana, nace de las entra-
ñas virginales de María, y
nos garantiza una vida nue-
va, compartida por todos.

«El misterio de Navidad,
que reviviremos dentro de
pocos días, nos asegura que
Dios es el Emmanuel, Dios
con nosotros. Por eso, jamás
debemos sentirnos solos.
Dios está cerca de nosotros,
se ha hecho uno de noso-
tros, naciendo en el seno
virginal de María. Ha com-
partido nuestra peregrina-
ción en la tierra, garantizán-
donos la consecución de la
alegría y la paz a la que as-
piramos en lo más íntimo
de nuestro ser».

De la mano de María,
Madre de Dios y Madre
nuestra también, podemos

movernos con seguridad en
la vida, ya que en su seno el
Verbo de Dios se hizo carne.
El que estaba revestido de
eternidad, entró en nuestro
tiempo, efímero y pasajero.
Con su llegada ha querido
garantizarnos que también
nosotros estamos destina-
dos a compartir con Él y con
todos los nuestros una eter-
nidad feliz. Algo que da res-
puesta convincente a mu-
chos interrogantes.

«El tiempo de Adviento
pone de manifiesto un se-
gundo elemento de la espe-
ranza, que atañe más en ge-
neral al significado y al va-
lor de la existencia. Con
cierta frecuencia nos pre-
guntamos: ¿quiénes so-
mos?, ¿a dónde vamos?,
¿qué sentido tiene lo que
hacemos en la tierra?, ¿qué
nos espera después de la
muerte?
No cabe duda de que hay
objetivos buenos y honra-
dos: la búsqueda de mayor
bienestar material, la conse-
cución de metas sociales,
científicas y económicas
cada vez más altas, o una
mejor realización de las ex-
pectativas personales y co-
munitarias. Pero, ¿bastan
estas metas para colmar las
aspiraciones más íntimas
de nuestra alma?»

encuentro personal y comu-
nitario que vivimos, año tras
año, tras las cuatro semanas
de Adviento, en Navidad.

«Anunciad a todos los
pueblos y decidles: Mirad,
Dios viene, nuestro Salva-
dor». Al inicio de un nuevo
ciclo anual, la liturgia invita
a la Iglesia a renovar su
anuncio a todos los pueblos
y lo resume en dos palabras:
«Dios viene». Esta expresión
tan sintética contiene una
fuerza de sugestión siempre
nueva.

Detengámonos un mo-
mento a reflexionar: no usa
el pasado —Dios ha veni-
do— ni el futuro —Dios
vendrá—, sino el presente:
«Dios viene». Como pode-
mos comprobar, se trata de
un presente continuo, es de-
cir, de una acción que se rea-
liza siempre: está ocurrien-
do, ocurre ahora y ocurrirá
también en el futuro. En
todo momento «Dios vie-
ne».

El verbo «venir» se pre-
senta como un verbo «teo-
lógico», incluso «teologal»,
porque dice algo que atañe
a la naturaleza misma de
Dios. Por tanto, anunciar
que «Dios viene» significa
anunciar simplemente a
Dios mismo, a través de uno

tra historia, sino que es el
Dios-que-viene.

Es un Padre que nunca
deja de pensar en nosotros
y, respetando totalmente
nuestra libertad, desea en-
contrarse con nosotros y vi-
sitarnos; quiere venir, vivir
en medio de nosotros, per-
manecer en nosotros. Viene
porque desea liberarnos del
mal y de la muerte, de todo
lo que impide nuestra ver-
dadera felicidad, Dios viene
a salvarnos.

¿Cómo sentirlo y vivirlo?
«Dios que está dentro de
nosotros mismos, está en la
celda interior de nuestro es-
píritu, está en aquella acti-
vidad personal, que llama-
mos oración» (Pablo VI.
13.8.1969).

No es evasión fácil ni está
exenta de compromiso esta
actitud. Al contrario, el Ad-
viento, vivido «en la espera
de Dios que viene y la espe-
ranza de que su nombre sea
santificado, de que venga su
reino de justicia y de paz, y
de que se haga su voluntad
en la tierra como en el cie-
lo», fomenta la comunión de
amor y de vida, puesto que
fundamenta la familia sobre
una base sólida.

Adviento, por tanto, de
todos y para todos, también
de los que se sienten solos o
alejados.

«El Adviento es un tiempo
muy apto para vivirlo en

comunión con todos los
que esperan en un mundo
más justo y más fraterno, y
que gracias a Dios son nu-
merosos. En este compro-
miso por la justicia pueden
unirse de algún modo los
hombres de cualquier na-
cionalidad y cultura, cre-
yentes y no creyentes, pues
todos albergan el mismo
anhelo, aunque con motiva-
ciones distintas, de un fu-
turo de justicia y de paz».

«El Señor está cerca…»
(Cf. Flp 4,5). Atentos, pues,
al Dios que llega, como Sal-
vador, que pretende reno-
varnos con su amor. Así lo
vivimos en los días de fiesta
—Navidad es el tiempo de
la alegría compartida—, y
que anhela permanecer con
nosotros. ¿Encontrará acogi-
da en nuestro corazón, en
nuestro barrio, en nuestro
entorno, en la ciudad o en el
pueblo, en nuestra Diócesis,
ancha y dilatada, abierta y
acogedora? Sí, si nos prepa-
ramos a esta gracia.

Adviento es anuncio,
hermanos, es profecía, es
celebración compartida.

Adviento, tiempo de
espera y oración

Retrato de D. Rafael, realizado por el pintor de Onil Eduardo Sanchís i
Sempere, para la Galería de Obispos del Palacio Episcopal de Orihuela.

Despierta. Recuerda que Dios
viene. No ayer, no mañana, sino
hoy, ahora.

Para el Obispo de León,
hermano y amigo, «¡el Ad-
viento es ante todo el tiem-
po litúrgico de la esperan-
za! Esta virtud sustenta la
vigilancia, la oración, la es-
pera de la venida del Señor,
el discernimiento de los sig-
nos de los tiempos».

Tiempo de oración
Sin discontinuidad algu-

na en el empeño magisterial
del Sucesor de Pedro, el
Papa actual, nuestro queri-
do Benedicto XVI, nos ani-
ma con precisión teológica y
unción espiritual, a dispo-
nernos a la oración para este

de sus rasgos esenciales y
característicos: es el Dios-
que-viene.

El Adviento invita a los
creyentes a tomar concien-
cia de esta verdad y actuar
coherentemente. Resuena
como un llamamiento salu-
dable que se repite con el
paso de los días, de las se-
manas, de los meses: Des-
pierta. Recuerda que Dios
viene. No ayer, no mañana,
sino hoy, ahora. El único
verdadero Dios, «el Dios de
Abraham, de Isaac y de
Jacob» no es un Dios que
está en el cielo, desinteresán-
dose de nosotros y de nues-
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ENSEÑANZA

Los profesores de religión de
primaria y secundaria de la
Zona V, vamos a colaborar

con la ONG «Amigos de San Fran-
cisco de Sales» poniendo un puesto
en el rastro de La Nucía los días 25
de noviembre  y el 2, 9, 16 y 23 de
diciembre.

Estaremos en el puesto del ras-
tro de 8:00-14:00 h. Será fácil encon-
trarnos por la pancarta que llevare-
mos de la ONG.

Agradecemos desde este medio
al ayuntamiento de La Nucía por
cedernos el puesto durante estos
cinco domingos.

Con el dinero recaudado quere-
mos contribuir en la construcción de
un colegio en la ciudad de Manta-
Ecuador.

«En la ONG Amigos de San Fran-

cisco de Sales, creemos firmemente
en las posibilidades de la educación
para generar  cambios culturales,
sociales y políticos. En su capacidad
ética, política y pedagógica para la
transformación.

Deseamos promover el acceso a
una educación que sirva para ejer-
citar los ojos que hacen visible la in-
justicia y la dignidad de todas las
personas, el corazón que presiente,
intuye y quiere un mundo diferen-
te, las manos que construyen, ac-
túan y trabajan en alternativas po-
sibles.

Una educación que hace frente a
uno de los desafíos más importan-
tes de la globalización, supone una
educación capaz de generar en la
ciudadanía actitudes conscientes de
corresponsabilidad y la mentalidad

MAICA ARCHILLA CASTRO

C.P. «Altea la Vella»

Para más información:

ONG «Amigos de San Francisco de Sales»
Tfnos.: 646 212569 - 636628773

Web: http://safradesal.spaces.live.com
Mail: fundacionfranciscodesales@hotmail.com

«Una escuela para todos»

de que cuando una sociedad
actúa excluyendo personas,
está perdiendo oportunidades
como conjunto.

Ningún niño, por el simple
hecho de haber nacido en un
determinado lugar del mun-
do, debe verse condenado a
no poder recibir la educación
a la que tienen derecho.

Por ello, en este momento, el ob-
jetivo de Amigos San Francisco de
Sales, es la construcción de una es-
cuela en la que estos niños de esca-
sos recursos económicos y en ries-
go de exclusión, tengan acceso a una
educación de calidad y puedan cam-
biar su futuro ganando la batalla a
las cifras estadísticas de niños de la
calle y trabajadores en Ecuador.

Somos conscientes del gran es-
fuerzo que supone lograr estos cam-
bios sociales, somos conscientes
también de la responsabilidad que

asumimos con nuestro proyecto,
responsabilidad que es de todos y
de ahí la necesaria implicación de
agentes sociales y ciudadanos.

Gracias de nuevo por contribuir,
con vuestra iniciativa, a la construc-
ción de “una escuela para todos”».

Os recordamos que también po-
déis apadrinar a niños por 18 euros
al mes y colaborar en el proyecto
«De profe a profe» apadrinando a
un profesor local por 20 euros al
mes.

MISIONES

DOMUND
¡AYUDA A TUS HERMANOS MÁS NECESITADOS!

Con tu ayuda los misioneros pueden:
• Anunciar a Jesucristo a quienes no lo conocen.
• Realizar proyectos humanitarios.
• Llevar educación y cultura a las gentes.
• Dar de comer a niños, ancianos y abandonados.
• Construir hospitales y llevar medicinas para los enfermos.

¡NO SEAS INDIFERENTE!
¡CONTAMOS CON TU SOLIDARIDAD!

Si quieres colaborar con el DOMUND puedes ingresar tu donativo en la cuenta:

CAM   2090  3083  10  0040134473
IberCaja 2085 9917 16 0330145168

GRACIAS POR TU AYUDA

CATEQUESIS
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El Consejo Diocesano de Acción Católica de
la Diócesis de Orihuela-Alicante quiere ofre-
cer su reflexión a los mm.cc.ss. y a la opinión
pública, desde nuestra fe cristiana, para: con-
tribuir a crear conciencia y ofrecer algunas
orientaciones cristianas ante la realidad cru-

da de violencia de género existente en nuestra so-
ciedad.

Una situación que  se está viviendo en toda rea-
lidad social; que se vive en el ámbito de la familia
y que está procurando una violencia sobre los hi-
jos e hijas, víctimas también de la vivencia de un
amor posesivo y de unas relaciones de poder; y que
aparece ante nosotros con tal cotidianeidad que
acaba asumiéndose como parte de algunas situa-
ciones de riesgo de nuestra sociedad, como son los
accidentes de tráfico o los laborales.

Nos preguntamos qué se ha hecho por superar
esta situación. Valoramos los  avances judiciales con
la Ley de Prevención de Malos Tratos (2001), hasta
tres Planes Nacionales contra la Violencia Domés-
tica y una nueva Ley Orgánica de Protección Inte-
gral contra la violencia de género (2004)… Sin em-
bargo éstas se están mostrando como insuficientes
dada la continua relación de víctimas que se están
produciendo y que a fecha de hoy superan las 75
mujeres muertas, concretamente 7 en nuestra pro-
vincia de Alicante.

¿Qué está fallando en nuestra sociedad para que
no sean efectivas estas medidas? Consideramos, en
primer lugar, la propia indefensión moral a la que
se ve sometida la mujer debido a la dependencia
no sólo afectiva sino también económica que ejer-
ce el maltratador a su víctima. El poner como solu-
ción exclusivamente en una educación iguali-taria,
ya que la igualdad no siempre conlleva el término
de justicia. Y por último, y por ello no menos im-
portante, una sociedad individualista que no pro-
picia redes de solidaridad y de cercanía, que no
fomenta realidades familiares abiertas y participa-
tivas, que propicia unos valores discriminatorios y
que justifica la violencia.

Ante esta realidad, la fe nos indica que:

• La persona humana es criatura de Dios.
«Creó, pues, Dios al ser humano a imagen suya, a
imagen de Dios le creó, macho y hembra los creó»
(Gn 1,27). Dios coloca la criatura humana en el cen-
tro y en la cumbre de la creación, de ahí que el ser
humano tiene la dignidad de persona; no es sola-
mente algo, sino alguien. Es capaz de conocerse,
de poseerse y de darse libremente y entrar en co-
munión con otras personas; y es llamado, por la
gracia, a una alianza con su Creador, a ofrecerle
una respuesta de fe y de amor.

• La igual dignidad de todas las personas.
«Dios no hace acepción de personas» (Rm 2,11),
porque todas tienen la misma dignidad de criatu-
ras a su imagen y semejanza. Sólo el reconocimiento
de la dignidad humana hace posible el crecimien-
to común y personal de todos. Para favorecer un
crecimiento semejante es necesario, en particular,
apoyar a los últimos, asegurar efectivamente con-
diciones de igualdad de oportunidades entre el
hombre y la mujer.

Ante el 25 de noviembre,
Día Internacional contra la Violencia de Género

• La solidaridad como principio social y como
virtud moral. «La familia constituye, más que una
unidad jurídica, social y económica, una comuni-
dad de amor y de solidaridad, insustituible para la
enseñanza y transmisión de los valores culturales,
éticos, sociales, espirituales y religiosos, esenciales
para el desarrollo y bienestar de los propios miem-
bros y de la sociedad» (Familiaris Consortio n.º 42-
48).

• La caridad activa. No se pueden regular las
relaciones humanas únicamente con la medida de
la justicia: «El cristiano sabe que el amor es el mo-
tivo por el cual Dios entra en relación con el hom-
bre. Es también el amor lo que Él espera como res-
puesta del hombre. Por eso el amor es la forma más
alta y más noble de relación de los seres humanos
entre sí. El amor debe animar, pues, todos los ám-
bitos de la vida humana. […] La caridad cristiana
dispuesta en todo momento a entregarse por el bien
de los demás, es el antídoto más seguro contra la
insolvencia y el egoísmo del mundo» (Catecismo de
la Iglesia, 2211).

• La familia, santuario de la vida. Gracias al
amor, realidad esencial para definir el matrimonio
y la familia, cada persona, hombre y mujer, es re-
conocida, aceptada y respetada en su dignidad. Del
amor nacen relaciones vividas como entrega gra-
tuita, que «respetando y favoreciendo en todos y
cada uno la dignidad personal como único título
de valor, se hace acogida cordial, encuentro y diá-
logo, disponibilidad desinteresada, servicio gene-
roso y solidaridad profunda» (Familiaris Consortio
n.º 45).

• La sociedad al servicio de la persona. La res-
ponsabilidad de edificar el bien común compete,
además de las personas particulares, también al
Estado, porque el bien común es la razón de ser de
la autoridad política. La persona concreta, la fami-
lia, los cuerpos intermedios no están en condicio-
nes de alcanzar por sí mismos su pleno desarrollo;
de ahí deriva la necesidad de las instituciones po-
líticas, cuya finalidad es hacer accesibles a las per-
sonas los bienes necesarios —materiales, cultura-
les, morales, espirituales— para gozar de una vida
auténticamente humana.

Como creyentes en el Dios de la vida y como
movimientos de A. C. insertos en la realidad con el
fin de llevar la Buena Noticia de Jesucristo, nos
planteamos firmemente desarrollar y propiciar ac-
titudes y actuaciones evangélicas respecto a esta
lacra social.

Queremos reconocer la situación, y tener los ojos
abiertos. Debemos procurar una mirada llena de
misericordia hacia las víctimas. Que conlleva im-
plicarnos y complicarnos la vida ante situaciones
que podamos conocer. Declaramos nuestro com-
promiso de no consentir ni ser partícipes de la
transmisión de valores no igualitarios. Y aposta-
mos por colaborar trabajando conjuntamente con
otros colectivos para dar soluciones concretas a esta
situación.

CONSEJO DIOCESANO DE

ACCIÓN CATÓLICA, ORIHUELA-ALICANTE

ACCIÓN CATÓLICA
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DELEGACIÓN DE ACCIÓN SOCIAL Y CARITATIVA

PASTORAL PENITENCIARIA

CÓMO COLABORAR

1. Transferencia Bancaria en la CAM
Cuenta Obispado Orihuela-Alicante:

N.º: 2090 0001 70 0040252506

Es importante que indiques que es «donativo para la Pastoral Peni-
tenciaria».

2. Donativo en el Secretariado Diocesano de Pastoral Penitenciaria.
Si quieres llevarlo personalmente puedes hacérnoslo llegar a:

Obispado de Orihuela-Alicante. C/ Marco Oliver 5
Estamos los martes, jueves y viernes por la mañana de 10 a 13.

También es importante que indiques que es un donativo «para la Pas-
toral Penitenciaria».

PARA MÁS INFORMACIÓN

Podéis contactar con los capellanes responsables de las 3 prisiones.

• C. P. Alicante I (Fontcalent): P. Nacho Blasco. 96 542 72 03 /699 57 93 02
• C. P. Alicante II (Villena ): P. José Luis Azorin. 652 06 63 85
• Psiquiátrico Penitenciario: P. José Vicente Ferrández  699 29 51 67

NAVIDAD EN LIBERTAD

Los niños de la cárcelLos niños de la cárcelLos niños de la cárcelLos niños de la cárcelLos niños de la cárcel

T
oni anda correteando
junto a su hermano
Sergio. Han hecho una
improvisada pelota
con papel de alumi-
nio. Sergio se enoja

cuando su hermano chafa la
pelota pues hay que volver
a darle forma para poder se-
guir jugando.

Lo único que diferencia a
Toni y a Sergio del resto de
los niños es que no están ju-
gando ni en un parque ni en
un campo de fútbol. Han
ideado una forma de sopor-
tar la larga espera que les
distancia del abrazo que su
madre les dará en un rato.

María les espera nervio-
sa en el patio del módulo de
mujeres mirando impacien-
te el reloj, deseando que hoy,
de forma especial, el tiempo
pase más rápido. Todos los
domingos por la mañana
son así. Es la realidad de de-
masiados niños.

Paco, el padre, está pre-
so en Zuera, provincia de
Zaragoza; a él hace mucho
más tiempo que no lo ven.

Como cada domingo…

Campaña de
Navidad 2007

sus padres, estos niños han
hecho de su visita domini-
cal a la prisión, una triste
rutina, que sin darse cuen-
ta, va calando en sus peque-
ñas cabecitas. Para muchos
de ellos son demasiadas las
dificultades que viven en la
calle y muchas las tentacio-
nes que ven a su alrededor.
Muchos de estos niños
abandonarán pronto el cole-
gio, muchos han visto y vi-
vido cosas demasiado duras
para su tierno corazón.

Me ha tocado ver a de-
masiados de estos niños cre-
cer en la pobreza y en la de-
lincuencia. Algunos están en
centros de menores, otros
fueron niños en peligro y
hoy los veo por los distintos

módulos de la prisión.
En nuestras manos está el

invertir en prevención, en
intentar que los niños que
hoy son niños en riesgo de
exclusión puedan tener la
posibilidad de vivir un fu-
turo algo mejor, lejos del
mundo de la delincuencia y
de la prisión.

Los presos no salen de la
nada. La prisión casi siem-
pre es el final del camino.
Los presos del mañana son
los niños que hoy viven al
límite, los niños que no ten-
drán las mismas oportuni-
dades que los demás. Pode-
mos echar una mano a estos
niños: los niños de la cárcel.

Feliz Navidad en libertad
para todos.

NACHO BLASCO,
Director del Secretariado

Viven con la abuela que in-
tenta sobrevivir con la pen-
sión de viudedad.

Son demasiados los ni-

ños que ven la prisión como
algo normal en sus vidas.
Mientras otros están en la
playa, en los parques o con

OBJETIVOS DE LA CAMPAÑA
1. Ayudar a pagar viajes a los niños que tienen a sus padres presos

para que puedan visitarlos.
2. Pagar becas de comedor escolar, libros de texto y otras necesida-

des urgentes de estos niños.
3. Pagar asistencia médica que pudieran necesitar y que la familia no

puede cubrir.
4. Facilitar, a través de tarjetas telefónicas, la comunicación de los pre-

sos extranjeros y españoles con sus hijos.
5. Regalar un lote-regalo a cada uno de los 2.700 presos/as que hay

en las tres prisiones de nuestra provincia.

REGALOS PARA LOS PRESOS/AS

Este lote-regalo consiste en: una tableta de turrón, una carpeta con
folios, bolígrafos, sobres para escribir a la familia, calendario y tar-

jetas de felicitación navideña, una bolsa de bombones y 1 par de calce-
tines. Necesitamos 2500 productos para hombres y 200 para mujeres.

También queremos poder seguir satisfaciendo las necesidades bási-
cas de muchos presos que no tienen ni siquiera otra muda para cam-
biarse. Si quieres también puede colaborar con calzoncillos, bragas y
camisetas interiores así como con toallas de ducha nuevas.

A lo largo del curso los vamos llevando a los internos. Llámanos y te
informaremos sobre la donación.
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CÁRITAS VOCABULARIO BÁSICO

TONI

ESTEVECon el lema «El alta
médica es una mala
noticia… si vives en

la calle», Cáritas y la platafor-
ma para la integración y Ayu-
da a Marginados, celebrare-
mos el domingo 25 de no-
viembre el Día de los Sin Te-
cho.

Con esta campaña preten-
demos reivindicar la salud
para todos; derecho al que en
muchas ocasiones no tienen
acceso las personas Sin Techo.
El banco de un parque públi-
co es a menudo su lugar de
convalecencia.

El 25 de noviembre es un
día en el que, de forma espe-
cial, queremos hacer hincapié
sobre esta realidad que desde
Cáritas, a lo largo de toda la
Diócesis, trabajamos de for-

DÍA DE LOS SIN TECHO

De nuevo, cercano ya, el 1
de diciembre: fecha mar-
cada a fuego, para todas

las personas que viven, conviven
o malviven con el virus de la
inmunodeficiencia humana
(VIH) a lo largo y ancho del mun-
do. Casi 40 millones de personas
según ONUSIDA.

Fecha marcada a fuego tam-
bién para las personas que les
acompañan, sobre todo a aque-
llas personas que han desarrolla-
do la enfermedad, el Sida.

Fecha, en la que todas las per-
sonas implicadas de una forma
u otra en la lucha contra la enfer-
medad, toman especial interés en
que no se olvide uno de los obje-
tivos del Milenio: combatir el
VIH/SIDA.

Cáritas Diocesana lo hace des-
de donde le corresponde, desde
los últimos, los excluidos. Porque
el sida no es un hecho exclusivo
de los sectores sociales en exclu-
sión, pero, es en estos colectivos
donde las consecuencias son, si
cabe, más graves, pues las posi-
bilidades reales de acceso al con-
junto de recursos necesarios para
cubrir el objetivo de la «calidad
de vida» son más complicadas.

En esta ocasión queremos
unirnos a nuestra familia
Diocesana para recordarnos y
recordar, que ellos y ellas SON
UNO MÁS DE LA FAMILIA.
Nuestro PDP nos recuerda que la

Iglesia es y debe ser familia, por
eso nuestra insistencia en que no
se nos olvide nadie, y menos to-
davía las personas que por uno
u otro motivo, no tienen, siquie-
ra, una familia en donde poder
SER y estar.

• María Boyer, enfermera del
programa de atención a per-
sonas con Vih/Sida de Cári-
tas Diocesana

• Ana, psicóloga del CEA (Cen-
tro de escucha y acogida)

• Charo Martínez, del CIPS
(Centro de información y pre-
vención del Sida de Alicante).

• Alicia, de Cooperación inter-
nacional la de Cruz Roja

Celebración de la Eucaristía
en la Parroquia de San Pablo.

Bendición de la furgoneta
adaptada, donada por empresa-
rios alicantinos.

Cena compartida por trabaja-
dores, usuarios y voluntarios en
la casa Véritas.

Además, pronto os daremos
más noticias sobre el futuro cen-
tro ocupacional del programa,
que será una respuesta más a las
necesidades de este colectivo al
que hacemos presente de nuevo
con motivo de este Día mundial
de la lucha contra el Sida. Un sa-
ludo y sabéis que nos tenéis a
vuestra disposición para lo que
creáis oportuno. Casa y pisos
Véritas: 965241458.

EQUIPO TÉCNICO DEL PROGRAMA

DE ATENCIÓN A PERSONAS CON

SIDA DE CÁRITAS DIOCESANA

DE ORIHUELA-ALICANTE

Las personas con sida:
UNO MÁS DE LA FAMILIA

EDUCACION DE LA
CONCIENCIA SOCIAL
CRISTIANA (2)

La fase de la comparación se re-
suelve en una segunda fase de
descubriendo crítico de que la

pobreza es un producto social y no una
realidad natural efecto de un destino
fatal al que está condenada nuestra hu-
manidad de una forma endémica y
cronificada.

Se va descubriendo poco a poco que
la pobreza es un problema estructural.
Es decir, que la pobreza en el mundo
actual no es un simple asunto de mala
suerte, de desaprovechamiento de oca-
siones, inevitable y debida a la pereza,
o a la ignorancia o simplemente a la
falta de desarrollo.

Durante esta segunda fase, o nues-
tra acción cambia algo o no iremos más
lejos que antes. Es la reacción de Dios
que ante la opresión de su pueblo en
Egipto decide iniciar un proceso de li-
beración para abandonar la servidum-
bre de la esclavitud y para entrar en
una tierra de promisión capaz de ofre-
cer paz y justicia a los empobrecido is-
raelitas: He bajado a librarlos de los egip-
cios, a sacarlos de esta tierra (Exd 3,8a)

En efecto, desde que comprende-
mos que el problema de la pobreza en
el mundo es un problema de estructu-
ras, y de estructuras sociales injustas y
violentas, nos sentimos movidos a
cambiar la sociedad.

Con ello entramos dentro de la lla-
mada caridad social o política por la
que los laicos cristianos entran a im-
plicarse y comprometerse en los espa-
cios de la vida pública para crear unas
condiciones de bienestar social que
sean favorables para todos los seres
humanos, sobre todo, para los más
necesitados: para llevarlos a una tie-
rra fértil y espaciosa, tierra que mana
leche y miel (Ex 3,8b).

A lo largo de las historia los siste-
mas económicos y políticos han trata-
do de ofrecer diversas formas de «tie-
rra de promisión». El sistema de eco-
nomía de mercado libre ha ofrecido la
sociedad de consumo de masas como
espacio de justicia y libertad. La eco-
nomía de planificación centralizada en
un «estado del bienestar» que también
ha querido ser la expresión máxima de
la libertad y de la justicia. Pero el refe-
rente del «Reinado de Dios» siempre
acepta sus aportaciones pero se reser-
va para otro orden de cosas de gratui-
dad la plenitud de la paz, de la justicia
y de la libertad.

mas diferentes, con recursos
diversos. Y en este momento
ponemos el empeño en tratar
de crear una red diocesana que
nos permita, desde nuestro
servicio en las Cáritas
Parroquial, ofrecer de forma
coordinada nuestros recursos,
que quieren ser en medio del
océano una gota que ayude a
dignificar las vidas de aquellos
que están en la calle.

En este Día de los Sin Techo,
queremos concienciar y
concienciarnos de esta reali-
dad y pedir una mejora al ac-
ceso del sistema público de sa-
lud  para las personas exclui-
das, muchas de las cuales pre-
sentan además severos proble-
mas de salud física y/o men-
tal que agravan aún más su si-
tuación de exclusión social.

Cuando leáis estas líneas ya se
habrán celebrado o estarán a
punto, algunas de estas activida-
des que a continuación os rese-
ñamos:

Miércoles 28 de noviembre.
Mesa redonda: «El sida en la rea-
lidad de hoy».
Centro social 2 Isla de Cuba Ali-
cante 18’00 h
Participan:
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El Plan Diocesano de Pastoral
ha centrado su mirada en la
Parroquia como comunidad

evangelizada y evangelizadora. Y
para este curso 2007/2008 nos he-
mos propuesto revitalizar la   parro-
quia como FAMILIA, como icono de
la Trinidad, como comunidad (cu-
yos miembros sin distinción viven
unidos por lazos de amor.) de her-
manos en torno al Padre común.

Tenemos una buena noticia, eso
que se llama un signo de los tiem-
pos: la constitución de la familia
parroquial ha variado. Se le han in-
corporado nuevos miembros que
han hecho que cambie su «rostro».
La comunidad parroquial tiene aho-
ra la oportunidad de ser de hecho
católica, universal. Es posible un
nuevo Pentecostés en las parro-
quias. Personas de distintas razas,
lenguas y color de la piel, de países
de los cuatro continentes, se reúnen
alrededor de la Mesa, convocados
por el Espíritu, profesando la mis-
ma fe y reconociendo a Dios como
el «Abba» que nos convoca a la fra-
ternidad universal, a vivir como her-
manos. Parece un sueño pero pue-
de llegar a ser  una realidad. Y esta
realidad la harán posible los
inmigrantes. La constitución de la
familia parroquial ha variado, cier-
tamente, pero para bien.

Como afirma la Instrucción

SECRETARIADO DIOCESANO DE MIGRACIÓN

La parroquia hoy. ¿Nuevo Pentecostés?

Pontificia “Erga migrantes”: “Las pe-
culiaridades de los emigrantes se vuel-
ven llamamiento a la fraternidad de
Pentecostés donde  las diferencias se
ven armonizadas por el Espíritu y la ca-
ridad se hace auténtica en la aceptación
del otro. Las vicisitudes migratorias
pueden ser, pues, anuncio del misterio
pascual, por el que la muerte y la resu-
rrección tienden a la creación de la hu-
manidad nueva, en la que ya no hay ni
esclavos ni extranjeros”(Gal 3, 28)(E.
M. 18)

Lo que parecía era una invasión
que ponía en peligro nuestra iden-
tidad cristiana, ha resultado ser un
“kairós”, un tiempo de gracia, una

oportunidad única para vivir y pro-
fundizar en la dimensión católica de
nuestro ser Iglesia. En este sentido
afirmaban  nuestros obispos en la
LXI Asamblea Plenaria, en su docu-
mento “Pastoral de las Migraciones
en España”: “Con perspectiva de fe y
con sentido providencial, tenemos que
contemplar las migraciones como hechos
de la Historia de la salvación que se con-
vierten para nosotros en mensaje y sig-
no de la acción de Dios y en “kairós” y
llamada a la acogida, a la evangeliza-
ción y a la misión. Desde este punto de
vista, las migraciones pueden conside-
rarse como una oportunidad provi-
dencial para proclamar de palabra y de

El Secretariado Diocesano de
Migración se pone a disposi-
ción de las parroquias y pone

a vuestras disposición un material
para hacer posible este nuevo Pen-
tecostés en las parroquias. Se trata
del «Proyecto Marco de Pastoral
Parroquial de Migración». Es un
instrumento sencillo que pretende:

• Configurar a la parroquia como
un espacio de acogida y enri-
quecimiento mutuo capaz de
generar procesos de integra-
ción eclesial y social.

• Que la parroquia sea signo de
unidad en medio de la plurali-
dad y de la diversidad étnica,
cultural y religiosa en nuestras
sociedades.

El proyecto marco sigue la diná-
mica del Prever-Ver-Juzgar-Actuar.
El producto final de este trabajo es
un proyecto parroquial de pastoral
de migraciones donde se recogen los
objetivos y acciones de los distintos
grupos de la parroquia en este cam-
po, los plazos de ejecución y los
tiempos de evaluación del mismo.

obra el Evangelio y vivir la experien-
cia del único Pueblo de Dios  for-
mado por los pueblos dispersos de
la tierra”

La presencia de los inmigrantes
entre nosotros se ha convertido en
todo un reto para nuestras parro-
quias. Porque para que en las parro-
quias se viva este nuevo Pentecos-
tés, se requiere una apuesta valien-
te y decidida por la acogida e inte-
gración de todos los creyentes sin
condiciones previas, sin prejuicios,
sin temores ni miedos. Con un co-
razón universal. Rompiendo los
muros que nos separan. Se requiere
hacer vida las palabras de San Pa-
blo: Acogeos mutuamente como Cristo
os acogió, para gloria de Dios (Rom.
15,7) La parroquia no será auténti-
ca familia universal de hermanos en
torno al Padre y a la Madre, mien-
tras los cristianos venidos de otros
países no encuentren su sitio en ella,
no se incorporen como miembros de
pleno derecho a nuestros consejos
parroquiales, a nuestras celebracio-
nes litúrgicas, a los diferentes gru-
pos de pastoral de la parroquia.

La puesta en marcha de este pro-
yecto marco requiere tener claro dos
cosas:

• La pastoral de migraciones no
es monopolio de ningún gru-
po de la parroquia, sino que
afecta, de un modo u otro, a
toda la vida parroquial (los
inmigrantes pueden ser niños
de catequesis, usuarios de
cáritas, enfermos, miembros
del grupo de liturgia, feligreses
asiduos, solicitantes de servi-

cios esporádicos, ...) Por ello
pensamos que este proyecto
debe ser respaldado por los
consejos pastorales parroquiales y
trabajado en los distintos gru-
pos, cada uno desde el ámbito
que le corresponde

• Este proyecto exige la designa-
ción, por el consejo parroquial,
de uno o dos agentes parroquia-
les de pastoral de migraciones que,
tras la formación adecuada por
parte del Secretariado y contan-

do siempre con su apoyo y co-
laboración, tienen como misión
ayudar a la puesta en marcha
y seguimiento del proyecto
marco en su triple etapa de: 1)
Estudio de la realidad de las
migraciones en la parroquia; 2)
Iluminación bíblica y orienta-
ciones pastorales sobre los da-
tos obtenidos de la realidad; 3)
Elaboración y ejecución de un
proyecto parroquial de migra-
ción por parte de toda la comu-
nidad parroquial. También  ser-
vir de enlace con el Secretaria-
do Diocesano de Migración

Sí, la presencia activa de los
inmigrantes será un nuevo Pente-
costés para las parroquias. Ellos
hacen posible y dinamizan el que  la
comunidad parroquial llegue a ser
realmente una familia donde se viva
la diversidad en la unidad, la expe-
riencia de la catolicidad, la fraterni-
dad universal, Pentecostés. «Las mi-
graciones pueden ser como una llama-
da y prefiguración del encuentro final
de toda la humanidad con Dios y en
Dios» (E. M. 34).

NICANDRO PÉREZ BELLOT

Consiliario del Secretariado
de Migración
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En el n.º 196 de Noticias
Diocesanas, del 11/18
de diciembre de 2005,
pág. 12, se anunciaba el
primer rito de «Admi-

sión a Órdenes» de los que
se están preparando para el
Diaconado permanente. Era
una buena noticia, que ocu-
rriría en la parroquia de San
Pablo de Alicante el 26 de
diciembre, festividad de San
Esteban, diácono y proto-
mártir. Les admitía a órde-
nes el Administrador Apos-
tólico de la Diócesis, D.
Victorio Oliver, hasta poco
antes Obispo Diocesano,
con el beneplácito de D. Ra-
fael Palmero, recién nom-
brado Obispo de Orihuela-
Alicante. No preveíamos
entonces que, D. M., a los
dos años justos menos unas
horas, a las 11 de la mañana
del 26 de diciembre de 2007,
esta vez en Orihuela, en la
Sta. Iglesia Catedral, serían
ordenados los primeros
Diáconos permanentes de
nuestra  Diócesis.

El camino empezaba, si
recordáis, cuando, después
de manifestarse favorable el

Consejo Presbiteral, y oído
también el Consejo Dioce-
sano de Pastoral, el Sr. Obis-
po firmaba el Decreto de
Instauración del Diaconado
Permanente en la Diócesis
de Orihuela-Alicante el 23
de septiembre del año 2000.
Incluida en el «Estatuto de
la Curia de la Diócesis de
Orihuela-Alicante» la «Co-
misión para la promoción
del Diaconado permanen-
te», y nombrados los
miembros de la Comisión,
comenzaron los primeros
encuentros con los solicitan-
tes. Se iba haciendo camino

Hacia la primera ordenación de Diáconos
permanentes en nuestra Diócesis

en un terreno desconocido,
tanto para formadores como
para solicitantes, hasta que
a finales del curso 2001-2002

un mismo ideal y camino
hacia la misma meta. Tam-
bién con sus dificultades.
Algunos llegaron a ver que
el Señor les llamaba por otro
camino en el compromiso
de su vida cristiana, y otros
lo descubrieron por su esca-
sa salud. Los Ejercicios Es-
pirituales de cada año, los
días de retiro, los encuentros
de formación, la oración
personal y la dirección espi-
ritual, los estudios y el tra-
bajo pastoral en sus parro-
quias, han ido madurando
su vocación, la generosidad
de su respuesta y el compro-
miso de amistad con el Se-
ñor, que los llama.

Sí, es una vocación que
requiere mucha generosi-
dad, y no sólo por parte de
uno, sino por parte de dos.
Son casados, aunque tam-
bién puede haber solteros.
La esposa comienza prime-
ro escuchando a su marido,
aceptando la entrada del
Señor en su vida matrimo-
nial, descubriendo que el
Señor también las llama a
ellas a colaborar con sus es-
posos en este servicio a la
Iglesia. Y, manos a la obra.
Realizan su trabajo profesio-
nal y estudian, se costean los
estudios, los viajes y medios
de formación. Ellos saben
que su vocación les exige
atención ejemplar a la fami-
lia, y ellas aceptan las ausen-
cias  producidas por sus es-
tudios y encuentros de for-
mación. Ellas participan en
sus propios encuentros de
formación para comprender
y ayudar mejor a sus mari-
dos, y ellos aceptan la au-
sencia de sus esposas y la
entrega especial a sus hijos
en ausencia de la madre.
Vocación que requiere mu-
cha generosidad de dos, y
que viven gozosos con en-
trega al Señor.

Entre el 26 de diciembre
de 2005 y el 26 de diciembre
de 2007 entramos en lo que
podríamos llamar la norma-
lización del proceso de for-
mación del diaconado per-
manente. Terminados los
tres cursos de formación, el
2006-2007 es el llamado Cur-
so de pastoral. Durante este
curso reciben el Ministerio
de Lector —8 diciembre

2006, Orihuela, Catedral— y
el Ministerio de Acólito
—29 de abril de 2007, Ali-
cante. Parroquia de S. Pa-
blo—. Y así ha llegado ya al
final la primera promoción
para el diaconado perma-
nente: los tres que, D. M., se-
rán ordenados el 26 de di-
ciembre.

¿Esperamos más ordena-
ciones? Gracias a Dios, sí. En
las promociones siguientes
hay uno en cada curso de
Formación y dos en el curso
Propedéutico. El que está en
el curso de Pastoral fue lla-
mado al «Rito de Admisión»
el 7 diciembre 2006 en el Se-
minario de Orihuela duran-
te la Vigilia de la Inmacu-
lada, y recibirá, si Dios quie-
re, la institución de Lector el
próximo día 8 de diciembre
en la Santa Misa solemne
que celebra el Sr. Obispo el
día de la Inmaculada en la

Catedral. Y el que está en
tercero de formación tam-
bién, si Dios quiere, será lla-
mado al Rito de Admisión
el próximo día 7 de diciem-
bre en el Seminario de
Orihuela. Así pues, hemos
entrado en el ritmo en el
que, con la ayuda del Señor,
iremos teniendo cada año
«Admisión», «Ministerios»,
«Ordenación». Dios quiera
que este ritmo siga y tenga
la Diócesis la ayuda de los
diáconos permanentes. Así
lo hemos de pedir al Señor.
Pero no olvidemos, quede
esto bien claro, que los diá-
conos no pueden suplir al
sacerdote. Son vocaciones
distintas y misiones distin-
tas. Si hemos de pedir y co-
laborar para que haya voca-
ciones al diaconado, muchí-
simo más hemos de pedir y
colaborar para que haya vo-
caciones al sacerdocio.

Sí, es una
vocación que
requiere mucha
generosidad, y
no sólo por
parte de uno,
sino por parte
de dos.
Son casados,
aunque
también puede
haber solteros.

el Sr. Obispo admitió a siete
solicitantes, todos casados,
para empezar la prepara-
ción, llamada «período pro-
pedéutico» o de discerni-
miento de la vocación. Así,
el primer curso propedéu-
tico sería el 2002-2003. Co-

menzaba la andadura que
hacía camino.

En los cursos siguientes,
mientras estos primeros an-
daban las etapas de forma-
ción y realizaban los estu-
dios, iban solicitando el in-
greso nuevos aspirantes. En
el número que os he citado
de Noticias Diocesanas se ex-
plicaba muy brevemente
cada uno de los pasos du-
rante el período de forma-
ción. Los nuevos se iban in-
tegrando en el grupo, que se
hacía cada vez más compac-
to. Clima de amistad, de
unión, de aspiración hacia

JOSÉ ANTONIO BERENGUER

Presidente de la Comisión
Diocesana para la Promoción

del Diaconado Permanente
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Don Pablo Barrachina, Obispo Emérito
de la Diócesis de Orihuela-Alicante,
cumplió el pasado 31 de octubre 95
años. Se mantiene así como el segun-
do obispo de mayor edad de España,

justo por detrás de Monseñor Ramón
Daumal, Obispo Auxiliar Emérito de Barce-
lona, tan sólo seis meses mayor que
Barrachina.

Don Pablo Barrachina fue durante 35 años
Obispo de Orihuela-Alicante (1954-1989).
Pese a ser nacido en Jérica (Castellón) desde
su renuncia, en el año 1989, ante el Papa Juan
Pablo II, reside en Alicante, atendido por sus
diocesanos.

Algunos datos de su ministerio
episcopal:

• Reorganizó territorialmente la Diócesis,
asumiendo los arciprestazgos de Villajo-
yosa, Jijona y Callosa d´En Sarrià, prove-
nientes de la Archidiócesis de Valencia (6
junio 1957).

• La Diócesis de Orihuela pasó a denominar-
se de «Orihuela-Alicante», elevando al mis-
mo tiempo la Colegial de San Nicolás a
Concatedral, por bula de 9 de marzo de
1959 del Papa Juan XXIII.

• Tras participar en el Concilio Vaticano II
(desde octubre de 1962 a diciembre de
1965), convocó un Sínodo Diocesano que
se desarrolló en 1967. Fue el primer Sínodo
Diocesano que se desarrolló tras el Conci-
lio en territorio español.

• Siguiendo las directrices del Concilio reor-
ganizó la Curia Diocesana (1968), constitu-
yó el Consejo Presbiteral (1967) y el Conse-
jo Diocesano de Economía (1968).

• Construyó, con la aportación de los fieles,
la «Casa Sacerdotal» en Alicante, inaugu-
rada en 1962.

• Inició Radio Popular en Alicante (19 de
marzo de 1963).

• Trasladó los estudios teológicos a Alicante,
inaugurando el «Teologado Diocesano» en
1969.

• Instituyó Cáritas Diocesana el 19 de mayo
de 1977, para coordinar, orientar y promo-
ver la acción caritativa y social de la Dióce-
sis.

• Puso en marcha la «Caja de Compensación
Diocesana» en 1985, como forma de fomen-
tar la solidaridad económica entre las pa-
rroquias y los sacerdotes de la Diócesis.

• Promovió el apostolado seglar, dando un
fuerte impulso a los movimientos de Ac-
ción Católica y poniendo en marcha los
Cursillos de Cristiandad.

• Ordenó 253 sacerdotes, de ellos 205
diocesanos.

• Erigió 63 parroquias en la Diócesis, de ellas
31 en la zona de Alicante.

• Sus escritos pastorales fueron publicados
en tres volúmenes con ocasión del XXV
Aniversario de su Ordenación Episcopal y
de su estancia en nuestra Diócesis.

Don Pablo Barrachina, Obispo Emérito
de la Diócesis, cumple 95 años

Pablito, en el centro, con su padre y su hermano.

El joven D. Pablo y recién ordenado Obispo.

Formador del Seminario de Castellón.

Camino de Orihuela.

Entrando a Orihuela sobre la mula blanca.

En una sesión del Concilio Vaticano II.

Durante el Concilio Vaticano II, con Juan XXIII.

Sínodo Diocesano de 1967.

En Chimbote (Perú).

Recientemente, con D. Rafael Palmero.
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Pablo

CRÓNICAS DIOCESANAS
SIGNOS DE LOS TIEMPOS

LUCIO

ARNAIZSi nuestros abuelos le-
vantaran la cabeza, se
sorprenderían ante la

actual proliferación de telé-
fonos móviles. Si nuestros
antepasados nos vieran tan
pendientes todo el día de ese
pequeño aparato, pensarían
que nos hemos vuelto un
poco «raritos».

Pero no, son las cosas del
progreso. En España hay en
estos momentos más teléfo-
nos móviles que personas.
Curioso. Y cada vez, por su-
puesto, con más prestacio-
nes: mensajes escritos, jue-
gos, música, fotos, inter-
net… Las empresas de tele-
fonía móvil se frotan las
manos.

Se trata de uno de los fe-
nómenos sociales de nuestro
tiempo. Esta rapidísima ge-
neralización del uso del
móvil expresa, entre otras
muchas cosas, que tenemos
hambre y sed de comunica-
ción. Necesitamos comuni-
carnos, necesitamos sentir-
nos escuchados; necesita-
mos el aliento y la palabra
del otro. Por eso nos inco-
moda que alguien esté fue-
ra de cobertura, que no esté
disponible para nosotros
Porque «no sólo de pan vive
el hombre». El hombre, des-
de siempre, se construye en
la relación, el encuentro, la
comunicación…

Pero acontece una cosa
muy curiosa: a la vez que
buscamos con ansiedad el

UN MOVIL,
POR FAVOR

diálogo y la comunicación
con los que están lejos, nos
cuesta entendernos con los
más cercanos. Es decir, nos
defendemos mejor en las
distancias largas que en las
cortas. Curioso.

También a Dios le gusta
la comunicación y el diálo-
go, pero prefiere las distan-
cias cortas; se hace próximo,
compañero de viaje, «com-
pañero del alma». Dios se
hace el encontradizo en el
camino de la vida, y comien-
za con nosotros un diálogo
directo que llena nuestra
existencia de gracia y de
sentido (cf. Lc 24,13-35). Ser
cristiano es aceptar ese diá-
logo de salvación que Dios
nos propone.

Dios disfruta escuchán-
donos; en Él encuentran eco
nuestras alegrías y nuestras
penas. Dios disfruta tam-
bién hablándonos al cora-
zón; no es un ser solitario
sino profundamente comu-
nicativo y sociable. Nos es-
pera cada día en la oración
personal y litúrgica; se diri-
ge a nosotros especialmen-
te a través de la Sagrada Es-
critura. Y además, el coste
de las llamadas corren de su
cuenta.

Saludos.

E l pasado domingo
día 11 de noviembre
de 2007, los miem-

bros de la Renovación Caris-
mática en esta Diócesis, ce-
lebramos nuestra III Asam-
blea Diocesana bajo el lema
«En Ti, Yahveh, me cobijo»
(Sal 31,2).

Tuvimos varios asisten-
tes e invitados de Honor,
entre ellos, nuestro amado
Sr. Obispo, D. Rafael Palme-
ro, y Luis Javier Molina, Di-
rector del Secretariado de
Asociaciones y Movimien-
tos.

Fue un día, no sólo espe-
cial, sino también santo,
bueno, renovador, fortalece-
dor, unificador… No se oían
los aleteos del Espíritu San-

to como viento impetuoso o
brisa, pero sí se sentían en
todo nuestro ser.

Fue un día en el que vi-
mos cumplido aquello de
«¡Oh, qué bueno, qué dulce
habitar los hermanos todos
juntos!» (Sal 133,1). No veía-
mos a Jesús Vivo y Real en

medio de nosotros, pero ar-
dían nuestros corazones.

Fue, de verdad y en ver-
dad, el Día del Señor, una
verdadera Asamblea Fami-
liar en la que hemos vivido
que tenemos un Único y
Verdadero Padre, el de Je-
sús, el del Cielo, y una ver-
dadera Madre, la de Jesús,
María, y que, por ello, todos
somos hermanos.

No es posible reflejar y

Un día especial
resumir con pocas palabras
todo lo que allí ocurrió y vi-
vimos.

El Plan Diocesano de
Pastoral fue realmente para
nosotros lo que es, un pre-
cioso regalo e instrumento
del Señor, elaborado en la
Diócesis, y puesto al servi-
cio de su Gloria.

Nos sabíamos y nos sen-
tíamos familia, con otros
muchos hermanos que no
estaban allí, que no forman
parte de nuestra Asociación,
pero que nos aman y a los
que amamos profundamen-
te.

La compañía de D. Ra-
fael, su cercanía, sus pala-
bras, su sencillez, apertura y
acogida a todos, nos lleva a
decir con profundo respeto
y con mucho AMOR: «Ben-
dito el que viene en el Nom-
bre del Señor» y gracias, gra-
cias al Señor de todos y de
todo, por toda su Iglesia, por
toda su Familia, pero sobre
todo hoy, gracias por su Igle-
sia y Familia en Orihuela-
Alicante.

JOSEFINA FERRÁNDEZ

PEÑALVER

Coordinadora Diocesana

Quiero informaros
de que para este
curso en la Vicaría

IV ha comenzado una nue-
va experiencia formativa.
Laicos de distintas parro-
quias de esta vicaría duran-
te tres cursos recibirán una
formación encaminada a
responder a los retos de la
evangelización. La inaugu-

Escuela Diocesana de Agentes de Pastoral
ración fue en Sax el pasado
18 de octubre. Todos los jue-
ves de 21,00 h a 23,00 h par-

ticiparán activamente en
una formación que les capa-
cite para coordinar y animar
pastoralmente diversas ta-
reas en sus parroquias, arci-
prestazgos y vicaría. Sin
duda es un gran esfuerzo y
dedicación el que han asu-

sa
n

INSTITUTO SUPERIOR
DE CIENCIAS RELIGIOSAS

Jornada de estudio sobre el libro
JESÚS DE NAZARET

de Joseph Ratzinger
Papa Benedicto XVI

Ponentes: Juan Conejero Tomás
Francisco Conesa Ferrer
Pedro Luis Vives Pérez

Lugar: Aula Magna del Aulario (nuevo Obispado)

Fecha: Jueves 13 de diciembre a las 18’00 h.

mido, pero merece la pena.
En otras experiencias ante-
riores los alumnos han ma-
nifestado que ha sido un re-
galo vivir esta formación.

En los dos primeros cur-
sos las materias son comu-
nes para todos y ya en el ter-
cero eligen entre las dos es-
pecialidades (catequesis,
presencia pública de los cris-
tianos, acción socio-caritati-
va, pastoral familiar, etc.)
que mejor vengan a las ne-
cesidades pastorales detec-
tadas en cada zona.

Desde aquí animo a que
en otras vicarías o arcipres-
tazgos, desde las comunida-
des parroquiales, descubráis
la urgencia de esta forma-
ción que a medio plazo pue-
de dar resultados, aquellos
que el Señor espera de nues-
tra familia diocesana.

JUANJO ORTEGA,
Director de la Escuela
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Acompañados y
presididos por
nuestro Obispo
Monseñor Pal-

mero, cincuenta diocesanos
de Orihuela-Alicante hemos
participado en la beatifica-
ción de 498 mártires sacrifi-
cados en la persecución re-
ligiosa de los años treinta del
pasado siglo. El viernes 26
de octubre, sacerdotes, se-
minaristas teólogos y un
buen número de fieles de
distintas parroquias em-
prendimos con ilusión el
viaje hacia la Ciudad eterna.

El sábado 27, tras visitar
la Basílica sobre la tumba de
San Pedro y celebrar la San-
ta Misa, hubo tiempo para
la visita a las Catacumbas de
San Calixto. A las 19 horas
nos dirigimos a la Basílica
de San Pablo Extramuros
para la ceremonia de acogi-

da de peregrinos. El volu-
men de movimiento de au-
tobuses, de grupos movién-
dose ansiosos con su bagaje
de banderas, pancartas, dis-
tintivos martiriales vario-
pintos, la aglomeración a las
puertas de entrada intentan-
do no quedarse en la calle;
todo concurría a las prime-
ras palpitaciones y lágrimas
de nuestro corazón. Nos
enardeció el canto del «Veni
Creator» que abrió el acto, al
considerar al Espíritu Santo,
presente y verdadero y úni-
co autor de cuanto estaba
sucediendo. Siete mil qui-

ILDEFONSO CASES

Presidente de la Comisión
Diocesana para las Causas de

los Santos

BEATIFICACIÓN DE MÁRTIRES
ESPAÑOLES

nientas personas abarrota-
ban el templo vibrando al
unísono con cantos, oracio-
nes y discursos, todo en
nuestro idioma patrio. Ine-
narrable.

Monseñor Blázquez, Pre-
sidente de la CEE, dirigió las
palabras de bienvenida,
dijo: «Los mártires nos pre-
guntan hoy sobre la valen-
tía de nuestra fe. Los herma-
nos mártires nos estimulan
a ser fieles, a confiar en Dios
que nunca defrauda y no
abandona en la persecu-
ción…». El Arzobispo de
Sevilla, Cardenal Carlos
Amigo Vallejo, con una alo-
cución sobre Las Biena-
venturanzas, «Quienes son
y de dónde  vienen»  desta-
có que «los mártires, con la
fuerza del Espíritu Santo,
proclaman, con el precio de
su vida, que nada se puede

anteponer al amor de Cris-
to»; «…Ellos y su testimonio
son causa de nuestra alegría
(…) Después de atroces tor-
turas, confirmaron su fe.
Murieron pero vencieron».

Sonaron distintas piezas
musicales —entre ellas los
himnos a los 498 mártires—
interpretados por el Coro de
la Catedral de la Almudena
de Madrid y el Coro de la
Filarmónica Romana.

Domingo 28 de octubre.
Según estimaciones de la
prensa 50.000 personas lle-
namos aquel lugar sagrado
de los que el 99 % éramos

españoles, y bien que se no-
taba. Antes de empezar, se
leyeron testimonios de algu-
nos mártires y entre otros el
de Bartolomé Blanco, joven
de Acción Católica, de 21
años, de Pozoblanco (Cór-
doba) que antes de morir
dejó escrito a su familia:
«Conozco a todos mis
acusadores; día llegará que
vosotros también los conoz-
cáis (…) Mi comportamien-
to con respecto a ellos es de
misericordia y perdón. Sea
esta mi última voluntad:
perdón, perdón y perdón;
pero un perdón que quiero
vaya acompañado del deseo
de hacerles todo el bien po-
sible. Así pues, os pido que
me venguéis con la vengan-
za del cristiano: devolvién-
doles mucho bien a quienes
han intentado hacerme
mal».

Recuerdo emocionado
para el Papa Juan Pablo II,
cuando sonó su voz por los
altavoces con palabras pro-
nunciadas hace 20 años:
«Permanezca viva, en el si-
glo y en el milenio, la me-
moria de nuestros hermanos
y hermanas mártires. Es
más, ¡que crezca!  ¡Que se
transmita de generación en
generación, para que de ella
brote una profunda renova-
ción cristiana!».

A las 10 horas dio co-
mienzo la celebración euca-
rística presidida por el Pre-
fecto de la Congregación
para las Causas de los San-
tos, Cardenal José Saraiva
Martins. La plaza estaba re-
pleta: en sus lugares 71 obis-
pos españoles, otros digna-
tarios de la Santa Sede y
1.200 sacerdotes. El Gobier-
no español estaba represen-
tado por el Ministro de
Asuntos Exteriores con el
Embajador ante la Santa
Sede. Asistieron también 7
presidentes de Comunida-
des Autónomas y 500 alcal-
des y concejales. Los fami-
liares de mártires acredita-
dos eran más de dos mil.

Acabado el acto peniten-
cial tuvo lugar el rito de bea-
tificación comenzando con
breves palabras del Carde-
nal Rouco junto a los Arzo-
bispos y Obispos en cuyas
diócesis se instruyeron las
23 Causas que agrupaban a
los 498 Mártires del siglo
XX, dijo: «pedimos humil-
demente a Su Santidad
Benedicto XVI que se digne
inscribir en el número de los
Beatos a estos Venerables
Siervos de Dios».

Leída la relación de las

distintas Causas presenta-
das, por mandato de Su San-
tidad el Papa, el Cardenal
Prefecto dio lectura a la Car-
ta Apostólica en la que ins-
cribe en el Libro de los Bea-
tos a los Venerables Siervos
de Dios que dieron su vida
en defensa de la fe, con las
siguientes palabras: «En
adelante se llamen Beatos y
su fiesta pueda celebrarse
anualmente el día 6 de No-
viembre en los lugares y
modos establecidos por el
Derecho».

Terminada dicha lectura,
entre repique de campanas
el coro entonó el «Christus
Vincit», se descubrió la

gigantografía con las fotos
de los nuevos beatos pen-
diente de la Logia Central y
un intenso, fervoroso y lar-
go aplauso resonó en la
aquella inmensa plaza por el
triunfo de quienes «sembra-
ron con lágrimas y cosechan
entre cantares» (Ps 125,5).
Expresada la gratitud de
España por la beatificación,
se entonó el Gloria y conti-
nuó la celebración como de
costumbre.

Terminada la Santa Misa,
Su Santidad el Papa desde

la conocida ventana de sus
apartamentos saludó y feli-
citó a todos las .

Suspiramos por volver
para la beatificación de los
mártires de nuestra Dióce-
sis. Pero sin que sirva para
desaliento recordemos que
las Causas de los recién bea-
tificados comenzaron: Una
el año 1948, cuatro en 1959,
otras entre 1963 y 1969 y seis
de 1982 a 1992. La de nues-
tros 72 presuntos mártires
empezó el 13 de mayo del
2000 y fue presentada en
Roma el año 2005. Espera-
mos que los nuestros no tar-
den tanto en llegar a la bea-
tificación.
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Sant Francesc Xavier, el 3 de desembre

FRANCESC ARACIL

Col·lectiu de Cristians Valencians
d’Elx-Baix Vinalopó

De nom Francisco de Jassu y
Xavier, nasqué en una no-
ble família navarresa

addicta als reis de Navarra. Als 18
anys anà a estudiar arts i lletres a
Paris, amb el propòsit de fer una
carrera professional brillant. Era un
jove divertit i esportista que
destacava en l’ambient estudiantil
de la ciutat. En cinc anys obté la
llicenciatura i comença a exercir la
docència a Paris mateix, però el
succés més important d’aquells anys
és el coneixement que feu d’Ignasi
de Loyola, un estudiant basc ja
major, amb qui compartí habitació
al col·legi on estudiava. El de
Loyola, procedent també de família
noble, havia arribat a Paris amb el
propòsit de formar-se per a poder
convertir les ànimes a Crist i després
d’haver seguit un procés personal
de conversió profunda. Davant
l’energia i la vàlua de Xavier, Ignasi
anà, poc a poc, conduint el seu
company a la maduresa espiritual.
El navarrés va experimentar els
exercicis espirituals que Ignasi havia
escrit i allò va donar a la seua vida

un gir radical, igual que a altres
companys. Així va nàixer un grup
de cristians desitjosos d’anunciar
l’Evangeli a la convulsa Europa del
moment, o en qualsevol part del
món. Era el germen de la futura
Companyia de Jesús. Estudiaren
teologia i s’ordenaren de preveres.
El projecte inicial d’anar a Terra Sant
es frustrà per la situació bèl·lica del
moment i anaren a presentar-se
davant el papa Pau III per tal de

posar-se a la seua disposició. El
pontífex no sols aprovà la iniciativa
del grup, sinó que els feu escampar
per diversos llocs del món. El vital i
entusiasta Francesc Xavier fou
enviat a anunciar l’Evangeli a les
Índies Orientals, en terres on s’havia
implantat la corona portuguesa.

El grup de missioners eixiren de
Lisboa el 1541, i al cap d’un penós
viatge d’un any arribaren a Goa,
capital de l’Índia portuguesa.
Durant uns anys Xavier predica i
converteix gran nombre de nadius
en les costes de la península, però
decideix dirigir-se cap a l’orient i i
se’n va a les illes Moluques, a Indo-
nèsia. El seu treball apostòlic és in-
cansable. Converteix i bateja a mi-
lers de persones, i funda comunitats
cristianes per allà on predica. Les
cartes afectuoses que enviava al seu
estimat amic «i pare vertader en
Crist» Ignasi, a Roma, són testimoni
riquíssim de la seua vida missionera
en aquelles terres immenses.

Xavier també denuncià els
efectes devastadors del colonialisme
explotador dels europeus sobre la

població nadiua asiàtica i l’antitesti-
moni dels amos cristians en aquelles
terres. N’escrigué cartes de protes-
ta al rei de Portugal.

En 1549, se n’anà cap al Japó,
terra desconeguda llavors, amb un
xicotet equip de missioners. El pri-
mer que feu Xavier fou aprendre la
difícil, per a ell, llengua japonesa. Al
cap d’un any de treball havia con-
vertit 100 persones. Anà batejant i
creant esglesies per tot l’arxipèlag,
adaptant-se a la psicologia i als usos
del lloc.

Morí el 1552, als 46 anys, con-
sumit per la febre, a les vistes de la
costa de la Xina, quan estava a punt
d’iniciar la missió en aquell enorme
país.

on frecuencia la vida humana se convierte en
un sinvivir. Las hipotecas, las necesidades que
nos hemos creado, muchas de ellas innecesa-
rias, el vivir a la última, y todo ese sin fin de
consumo, se ha convertido en una cárcel. Tra-
bajamos para consumir, y consumimos porque,
incitados por la publicidad, nos sentimos po-
seedores del mundo. Nos olvidamos del ver-
dadero sentido del trabajo y de la vida misma.
Dos esclavitudes pueden caer sobre nosotros:
la de las cosas, que nunca acaban de satisfa-
cernos del todo, por más que compre lo últi-
mo, y la de la angustia de creer que todo de-
pende de nosotros. Insatisfecho y angustiado,
el hombre se cierra sobre sí mismo. Lo normal
es el pesimismo. El salmo nos invita a mirar la
vida desde lo más profundo, desde el corazón.
Dios, incansable creador, sigue instante a ins-
tante, amasando el barro del que somos hechos.
Nos hace y rehace con amor infatigable. De él
nacimos, y a él se encamina nuestro horizonte
alentado por su cercanía, por su interés gra-
tuito por nosotros. Vivir es existir en la con-
fianza de que Dios es sabedor de nosotros, sa-
bedor y cuidador. Él quiere nuestro bien, y no
nos abandonará jamás. Decía Jesús: «Hasta los
cabellos de vuestra cabeza están todos conta-
dos. No temáis» (Mt 10,29). El salmo nos invi-
ta a vivir con otras certezas. No dependemos
de nuestras escuetas fuerzas e intuiciones. He-
ridos como estamos por el pecado, lo normal
es caer en la tentación del activismo. Sin em-
bargo, la presencia de Dios y caer en la cuenta
de su amor, nos lleva a vivir en la esperanza,
el gozo de sentir su presencia y su ayuda.

«Dios lo da a sus amigos mientras duer-
men».

Si el Señor
no construye la casa,
en vano se cansan
los albañiles...

Es inútil
que madruguéis,
que veléis
hasta muy tarde,
que comáis el pan de
vuestros sudores:
¡Dios lo da
a sus amigos
mientras duermen!

Salmo 126

LOS SALMOS Y LA VIDA

C
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DE LIBROSNUESTRO PATRIMONIO
DE TODO UN POCO

Retablo de la Virgen con San Pedro
y Santa Isabel.
Anónimo. Hacia 1500.
Santa Iglesia Catedral de Orihuela.

Posiblemente se trata de la parte
central de un gran retablo. En
el centro se muestra a la Virgen
María con el Niño en brazos al
que le ofrece una flor. A la dere-

cha San Pedro, como obispo de
Roma y las llaves del cielo, y a la iz-
quierda Santa Isabel que lleva un li-
bro en sus manos. En la parte supe-
rior (espiga) el Calvario, y en la par-
te inferior (predela), desde la dere-
cha, San Joaquín, Santa Catalina, San
Juan Bautista y San Antonio Abad.
Pudo ser pintado entre alrededor del
año 1500.

Nicomedes Naranjo,
psicólogo de am-
plia experiencia y

perteneciente, entre otras or-
ganizaciones, al Movimien-
to de Familias Cristianas de
Tenerife, ofrece este hermo-
so libro nacido en las múlti-
ples sesiones de trabajo fa-
miliar.

El libro es de su sumo in-
terés para todos los matri-
monios, muy especialmente
para aquellos que imparten

Aprende a dialogar. Para
ser feliz en pareja.
Nicomedes Naranjo.
Ediciones Mensajero.
Bilbao 2007.

cursillos prematrimoniales.
El libro aborda de manera
sencilla y comprensible para
todos los mecanismos para
un diálogo fructuoso y po-
sitivo. Merecen la atención
los capítulos dedicados a de-
sarrollar las habilidades que
favorecen la comunicación,
el de «saber escuchar»  y el
de evitar las discusiones
destructivas. Al final del li-
bro reflexiona sobre algunas
cosas que pueden crear con-
flicto en la pareja. Termina
con un breve esquema, a
modo de claves del libro,
que es muy útil para aplicar
en la relación de pareja. En
fin, un libro que puede pres-
tar una inmensa ayuda a
quien desean tomarse en se-
rio su vida familiar.

Forges y Caín, cada uno
en periódicos distintos
y diferentes, El País y La
Razón, nos sitúan ante
uno de los síndromes

más significativos de nues-
tro hoy. Por un lado, Forges,
nos muestra a un concertis-
ta, al que le rodea un nume-
roso público que está entu-
siasmado con lo que escu-
chan. Lo curioso es que el
piano, muy grande en su ex-

terior, sólo tiene UNA TE-
CLA, y por lo tanto siempre
repite el mismo sonido mu-
sical. No hay más. Es un
concierto monótono, aburri-
do y sin variedad. Más de lo
mismo. De donde no hay, no
se puede sacar.

En la misma línea, Caín,
nos muestra a una mujer a
la que no la quedan ya con-
vicciones. Parafraseando la
célebre frase  atribuida a

Sócrates, «sólo sé que no sé
nada», podría decir esta mu-
jer, que representa a la gene-
ración actual, «sólo tengo la
convicción de que no tengo
ninguna convicción». No te-
ner convicciones es lo mis-
mo que no tener una idea
clara en la vida.

Ambos reflejan el am-
biente generalizado en el
que vivimos. El nuestro es
un mundo sin convicciones
profundas, sin una idea cla-
ra de la ética y la moral, con
la verdad difuminada en
opiniones de expertos en la
nada. Nuestro mundo,
como un piano sin teclas, no
puede salir de su propio in-
dividualismo. Gira sobre sí
mismo, sobre sus egoísmos,
centrado en vivir el hoy, el
ahora. ¿Pero cómo puede sa-
car sentido del propio va-
cío? ¿Cuándo el egoísmo
personal ha producido una
melodía bella y positiva?
Nuestro mundo necesita
pensar un poco más. Nues-
tro mundo necesita abrirse
a la verdad, y sobre todo a
la verdad con mayúscula, a
Dios. Dice el evangelio de
san Juan: «En la Palabra es-
taba la vida y la vida era la
luz de los hombres». El alma
«iluminada» posee la inspi-
ración para hacer de la vida
una bella melodía de senti-
do y de paz.

HUMOR…
El síndrome del vacío

U na buena película
para verla en casa y
dialogar sobre ella.
La escusa es «el man-
do» del control remo-

to. ¿Qué sucedería si tuvié-
ramos un mando, que no
sólo controle la televisión,
sino la vida misma? ¿Qué
acontecimientos pasaríamos
deprisa, cuáles lentos? Por
ahí va la película. Michael
Newman (Adam Sandler)
está casado con la hermosa
Donna (Kate Beckinsale) y
tienen dos hijos maravillo-
sos, Ben (Joseph Castanon)
y Samantha (Tatum Mc-
Cann). Pero no tiene opor-
tunidad de verlos mucho

porque dedica largas horas
a la compañía de arquitec-
tura donde trabaja.

Después de pasar toda la
noche trabajando, el cansa-
do Michael se siente frustra-
do porque no sabe siquiera
cuál de todos los controles
remotos usar para encender
el televisor. Michael se pro-
pone encontrar el dispositi-
vo perfecto para operar todo
su equipo electrónico y se
mete en la sala de saldos de
una tienda, donde un excén-
trico empleado le da un ar-
tefacto experimental exclu-
sivo que le cambiará la vida.

Contento con su compra,
Michael llega a su casa y se
da cuenta de que el artefac-
to no sólo puede controlar
equipos electrónicos sino
también todo lo que sucede
a su alrededor.

Protagonizan: Adam
Sandler, Christopher
Walken, Kate Beckinsale,
Blake Heron, Allen Covert
Guionista: Steve Koren y
Mark O‘keefe
Director: Frank Coraci
País: EEUU, año 2006

DE CINE
Click (Perdiendo el Control)



/15
PARA LOS MÁS PEQUEÑOS

¿Qué te ha parecido la historia?¿Qué te ha parecido la historia?¿Qué te ha parecido la historia?¿Qué te ha parecido la historia?¿Qué te ha parecido la historia?
Jesús, cuando terminó de contar la historia, preguntó a sus amigos:Jesús, cuando terminó de contar la historia, preguntó a sus amigos:Jesús, cuando terminó de contar la historia, preguntó a sus amigos:Jesús, cuando terminó de contar la historia, preguntó a sus amigos:Jesús, cuando terminó de contar la historia, preguntó a sus amigos:

¿Cuál de los dos cumplió la voluntad de su padre?¿Cuál de los dos cumplió la voluntad de su padre?¿Cuál de los dos cumplió la voluntad de su padre?¿Cuál de los dos cumplió la voluntad de su padre?¿Cuál de los dos cumplió la voluntad de su padre?

ESCRIBE AQUÍ QUÉ ES LO QUE LE HABRÍAS RESPONDIDO A JESÚS Y POR QUÉ:

Todos tenemos una familia que nos quiere mucho y cuida de
nosotros. Nos ayuda cuando tenemos algún problema y
siempre está atenta para que no nos pase nada malo.
Vamos a escuchar muy atentos una historia que le cuenta
Jesús a sus amigos, los apóstoles:

Tenemos una familiaTenemos una familiaTenemos una familiaTenemos una familiaTenemos una familia
Encuentro Diocesano de niños con D. RafaelEncuentro Diocesano de niños con D. RafaelEncuentro Diocesano de niños con D. RafaelEncuentro Diocesano de niños con D. RafaelEncuentro Diocesano de niños con D. Rafael

Un hombre tenía dos hijos. Se acercó al
primero y le dijo: «Anda, hijo, ve a
trabajar hoy en mi viña».
Él respondió: «No quiero».
Pero después se arrepintió y fue.
Luego se acercó al segundo y le dijo lo
mismo.
Él respondió: «Voy, señor». Pero no fue.

Colorea el dibujo y la frase.Colorea el dibujo y la frase.Colorea el dibujo y la frase.Colorea el dibujo y la frase.Colorea el dibujo y la frase.
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Noviembre/diciembre 2007

✔25 Cristo Rey. Encuentro Diocesano Acción Católica.
✔ 1 Encuentro diocesano de niños.
✔ 2 Domingo I de Adviento.
✔ 3 San Francisco Javier. Jornada de enfermos misioneros.
✔ 7 Admisión a las Sagradas Órdenes.
✔ 8 Inmaculada Concepción. Lectorado.

INTENCIONES DEL PAPA PARA EL MES DE NOVIEMBRE
Intención general:
—Que los investigadores en medicina y los legisladores muestren
un profundo respeto por la vida humana, desde su comienzo has-
ta su fin natural.
Intención misional:
—Que el espíritu de reconciliación y de paz aumente en Corea del Norte y
del Sur.

LA ÚLTIMA

AGENDA

Está en nuestros perió-
dicos, en nuestros co-
mentarios y tertulias.

Lo que no tenemos muy cla-
ro es para qué está. Porque
las intenciones son múlti-
ples y abren el abanico de las
ideas preconcebidas, de lo
que nos interesa rescatar y
de lo que no hemos sido ca-
paces de olvidar. Van que-
dando pocos,  siquiera me-
nos, que tengan en sus car-
nes la memoria histórica de
esos momentos.

Porque cuando miramos
hacia atrás corremos un ries-
go grande:  recordar sólo la
negrura de nuestra alma en
tiempos de horror. Para to-
dos, implicándonos a todos.
Y podemos quedarnos en
hacer memoria para, una
vez más, la condena, la des-
calificación y la amargura.

Y, además de riesgo, nos
puede llevar a la mentira;
como cuando la verdad se
exagera, se abstrae, se cuar-
tea… se le quita el alma para
quedarse «verdad a me-
dias», es decir, mentira in-
tencionada. El objetivo es
lanzarla, como dardo, al co-
razón del enemigo, del con-
trario, del diferente, y dejar-
lo tocado de culpabilidad y
descalificación.

Chávez, el ínclito Chá-
vez, dirige su mirada atrás
y lo único que recupera es
la sangre derramada, las
gargantas cortadas para aca-
llar la palabra. Y fuimos no-
sotros, es decir sus tatara-
buelos; más  o menos dicho
y sin ánimo de levantar más
fuego. Otros traerán de la
historia, la de todos, sólo la
memoria rota que pueda ser
arrojada sobre alguien.

Como se trata de destruir al
contrario, o de empequeñe-
cerlo en su miseria, nuestra
memoria será miserable,
ruin y devastadora. Pero
será mentira. O por los me-
nos no contendrá la verdad
que contiene toda historia
humana. Esa verdad que
nunca deberíamos cansar-
nos de recuperar la historia
que nos une: que somos
hermanos. Todos de un mis-
mo pueblo, de una misma
lengua. Y, apretando, de tres
o cuatro más. Pero de la mis-
ma piel, de la misma enjun-
dia, de la misma realeza que
nos configura: somos tan
iguales que lo que nos dife-
rencia podría ser mentira. Es
una manera de decir que
esta verdad que, cual rasero
nos iguala, es la que no de-
bemos cansarnos de recupe-
rar. Ella es la que empuja el
barco de un pueblo, y hace
historia de nuestros esfuer-
zos comunes por el bien co-
mún.

¡Cuánto ganarían nues-
tros ilustrísimos políticos, si
se dedicaran a recuperar
esta memoria! Sería más
verdadera y no descalabra-
rían a nadie.

Pues ahí queda dicho. En
el pozo sagrado de cual-
quier historia pasada está
nuestra vida porque esta-
mos nosotros. Y si algo se
pierde de la memoria que
sea la miseria de la sangre y
del sufrimiento.

¿Seremos capaces de ha-
cer un proyecto nuevo?  ¿Es
que no existe una manera
nueva de «hacer memoria»?

«El Reinado de
Dios se
parece… a una
gente que se
quiere, y que de
vez en cuando
se reúne para
seguir dando
pasos…».

Convocados por la Co-
misión Diocesana de
la Hoac, nos reunimos
en  Asamblea en el
Colegio Público El

Toscar de Elche, los 24 equi-

pos que agrupan a los 125
militantes que formamos la
Hoac de Orihuela-Alicante.

La Hoac es un movi-
miento especializado de Ac-
ción Católica que tiene como
misión llevar al mundo del
trabajo la Buena Noticia del
Evangelio de Jesús.

Esta Asamblea era im-
portante, pues en ella apro-
bamos la planificación
diocesana para los cursos
2007/9.

tando nuestro proyecto
evangelizador.

2. Seguir desarrollando la
vida de comunión al ser-
vicio de la misión.

3. Continuar potenciando el
vínculo entre formación,
espiritualidad y compro-
miso.

4. Garantizar el desarrollo
de las tareas permanentes
de la Hoac, como movi-
miento especializado de
Acción Católica que so-
mos y viviendo y constru-
yendo la Iglesia diocesana
de la que formamos par-
te.

5. Preparar la XII Asamblea
General de la Hoac del
2009.

Ha sido un encuentro
rico en diálogos, en pro-
puestas y en experiencias de
los militantes que trabaja-
mos en los distintos ámbitos
donde tenemos concretado
nuestro compromiso y en el
que también aprobamos
nuestro calendario para los
dos próximos años.

Terminamos la Asamblea
con la comida y algunas ex-
periencias de militantes que
han participado en los Cur-
sos de Verano y de herma-
nos que tienen un compro-
miso político en distintos
ayuntamientos de nuestra
diócesis.

Deseosos de compartir
nuestra vida y nuestras es-
peranzas con nuestro Obis-
po que nos recibirá pronto,
agradecemos al Señor que
nos haya llamado a partici-
par en la tarea de ser sus tes-
tigos en el mundo del traba-
jo.

¡Buen trabajo, buena vida
y hasta mañana en el Altar!

COMISIÓN DIOCESANA

DE LA HOAC

ASAMBLEA DIOCESANA DE LA HOAC
ORIHUELA-ALICANTE

LUIS LÓPEZ

RECUPERAR LA
MIRADA HISTÓRICAComenzamos con un

momento de oración, po-
niéndonos en manos del Se-
ñor para superar inercias y
descubrir la novedad de la
propuesta que el Señor nos
hace: asociarnos en su mi-
sión liberadora en el Mun-
do Obrero. No es fácil, en el
tiempo actual, ser portavoz
de Buenas Noticias  para el
mundo del trabajo, frag-
mentado por el individua-
lismo y padeciendo a la vez
las condiciones de precarie-
dad que viven muchos tra-
bajadores y trabajadoras.
Pero es esta situación y la
presencia del Señor en nues-
tras vidas, la que nos empu-
ja y anima a comprometer-
nos con los últimos. Sabe-

mos que no vamos a cam-
biar el mundo, pero también
sabemos que podemos ir
dando pasos en el compro-
miso de reivindicar un tra-
bajo digno para todos y to-
das.

Por todo ello, nos hemos
marcado cinco prioridades
para estos dos próximos
cursos:
1. Seguir desarrollando

nuestro quehacer apostó-
lico comunitario y concre-


